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      All I ever wanted


      All I ever needed


      Is here in my arms


      Words are very unnecessary


      They can only do harm


      “Enjoy the silence, The Depeche Mode”

    

  


  Prólogo


 

  Todos estaban allí, todos la conocían. Fue una de las más conocidas del ambiente. Adorada, admirada y alguno, en silencio la amaba.


 

  No faltaba nadie, absolutamente nadie. Su recuerdo, su experiencia, todo se enterraba bajo esa tumba, y lo que se quedaba era solo dolor.


 

  Estaba acompañada de todos sus conocidos, “aprendices” los llamaba ella, pero lo que nadie sabía era que se fue sola, más sola de lo que podía suponer.


 

  Su familia, estaba al fondo, semi escondida. Su madre miraba con firmeza, no tenía un atisbo de lágrimas en su cara, solo lanzaba miradas de odio hacia todo lo que les rodeaba. Su padre en silla de ruedas, lloraba en silencio el dolor por la temprana pérdida, porque ella se hubiese ido antes que él, a pesar de lo enfermo que estaba. Y entre los dos, una preciosa adolescente de cabello castaño que también languidecía de pena, como él mismo.


 

  Había pagado con creces sus errores y en ese momento se fue vacía, y eso que él la acompañó, hasta el último minuto de su existencia. Él y nadie más.


 

  Llevó con ella la pesada carga de su pena, de su dolor continuo y de las insoportables sesiones de quimioterapia que la dejaban destrozada y reducían su tamaño a la mínima expresión.


 

  Pero a su lado siempre estuvo él. Tan joven, tan guapo, con la chispa de la vida encendida en sus vivos ojos claros, iba a ser el Amo perfecto. Le enseñó todo lo que pudo, le ayudó con sus dudas, y le adiestró como a ninguno porque sabía que estaba destinado a ser un Amo magistral. Su actitud lo demandaba. No era arrogante, pero si descarado y llegado el momento, ese descaro llegaba a ser animal. Con él llegó a disfrutar de los orgasmos más desgarradores de su vida, y eso que la Ama era ella. Le enseñó todo lo que sabía, y aunque él siempre quiso más, ella no pudo dárselo. Era un crío, y tenía un triste pasado detrás que ella no quiso contarle hasta que no tuvo otro remedio. En su lecho de muerte ya no pudo más y se lo confesó.


 

  
    
      −Te cuento esto, querido – dijo ella con su tono de voz cansado – porque quiero irme en paz, porque quiero descansar, porque tienes que recordar que hay que aprovechar cada momento, cada minuto. No los desperdicies, mi mago.
    


    

  
    
      −Joder Teresa, no lo hagas – contestó él apesadumbrado sabedor de lo que ya desencadenaba – y ahora, ¿por qué?
    


    

  
    
      −Porque fui una irresponsable, y porque si hubiese hecho las cosas bien – paró un segundo para inspirar lo más fuerte que pudo – ahora no moriría sola.
    


    

  
    
      −¡No estás sola, maldita sea! — empezó a agitarse con impotencia – estoy yo, siempre estuve aquí, pero tú nunca quisiste verlo.
    


    

  
    
      −Si te vi, querido – levantó su mano con torpeza y posó la palma en su mejilla – pero preferí no aceptarte por miedo a amar, y ahora ya ves, no te amo – él la miró con dolor – pero te adoro, y ahora, ahora quiero que tú seas feliz. Que ames sin control, que cuando aparezca ella, que no tengas miedo a amar, que se convierta en lo más grande, que la des todo de ti. Porque cielo – contuvo un sollozo que amenazaba con convertirse en lágrimas – tú amas desde dentro, despliegas de ti toda tu magia y abrumas con tu pasión. Enfoca eso en la persona que te ame, dale todo, porque te lo mereces.
    


    

  Él se torcía en lágrimas de dolor, sabía que se iba, llevó a sus labios la mano que tenía puesta en su mejilla y se la besó.


 

  
    
      −Mi adorable caballero escocés – su media sonrisa reapareció para despedirse de él – disfruta de todo lo que yo no te supe dar. ¡Hazlo! Porque si no, volveré desde el otro mundo y te castigaré con mi fusta. — la irónica sonrisa de él hizo acto de presencia e iluminó el final de Teresa. — Mi mago...
    


    

  
    Falleció aquella misma noche, en el día de Saint Andrews, el patrón de Escocia, y él mismo, roto de dolor, fue quien recogió todas sus cosas. Poco a poco, fue metiendo todas sus pertenencias en cajas. Donó lo que pudo y lo que no, estuvo a punto de tirarlo a la basura, pero no pudo, porque recogiendo los enseres que se encontraban en una de las mesitas de su habitación encontró una carta. Esa carta marcó el comienzo de su nueva vida. Pero no por lo que ponía en sí, si no por lo que para ella significaba.

  


 

  
    Una carta escrita años atrás y que nunca se entregó. No había destinatario, así que, con mimo, la cogió y la guardó. Sabía que algún día la tendría que entregar, pero al menos, se quedaría con un parte de ella. Así, cogió todo lo que contenían las cajas y lo dejó en un guardamuebles, a la espera, tal vez, de que alguien lo reclamase. Tal vez su familia.

  


 

  
    Su entierro fue casi una fiesta, algo que ella siempre quiso, ya que a pesar de lo que pensaba, no estaba sola. Todo el Club estaba allí y después de los oficios, todos, incluido él se fueron de borrachera al barrio de Chueca. Su lugar favorito.

  


 

  Se pasó diez días llorándole, diez días que nadie supo nada de él, salvo la botella de whisky, Laphroaig Triple Wood, el favorito de ella, que se convirtió en la suya, y cuyo toque a vainilla hacía recordar el sabor de sus labios cuando lo bebía. Ya no lo haría más.


 

  No se despertó de su pesadilla, porque no llegó a dormirse, tampoco estaba borracho, le gustaba estar sereno para regodearse en su dolor, hasta para eso se comportaba como un señor. La botella seguía casi llena, su corazón vacío. Su Señora se había ido, ahora empezaba su camino, pero lo haría a su manera. Sin corazones rotos y con la única promesa del placer. Utilizaría su don para obtener y dar felicidad, aunque esta tuviese fecha de caducidad.


 

  “Es una actitud” se repetía así mismo. “Nunca prometeré nada, pero ofreceré toda la felicidad que pueda dar”.


 

  “No sé si fue amor, pero te llevaste contigo la capacidad de amar”.


 

  Decidió visitarla por última vez. Antes de reiniciar su rutina viajera. Se acercó al cementerio de la Almudena donde descansaban sus restos. Una lápida sin nombre y donde se podía leer el siguiente epitafio:


 

  “Aquí descansa el cuerpo de una Ama, porque su alma se fue cuando creyó que no podría amar. Nunca dejes de amar, porque el amor es lo que nos hace respirar”.


 

  Tu hechicera, tu Ama.


 

  “Me quitaste el aliento, ahora, ¿cómo voy a respirar?”, pensó él en su desesperación.


 

  Le lanzó un último beso, contuvo las lágrimas y se despidió para siempre. Nunca volvería. Era una promesa.


 

  Saliendo del lugar, ensimismado como iba y con la cabeza agachada, no se dio cuenta que de frente venía otra persona en igual o similares condiciones que él, por lo que desafortunadamente chocaron, teniendo él que sujetarla porque, dada su envergadura, del empujón casi la derrumba, provocando en ambos una muesca de molestia en sus rostros que casi les hizo obviar la disculpa.


 

  
    
      −Perdón — dijo él en ese casi perfecto español, que en su tono bordeaba lo sexy.
    


    

  
    
      −Disculpa – respondió ella por cortesía pero con indiferencia.
    


    

  Apenas se miraron, pero él tuvo que soltarla de manera instintiva, porque sintió una extraña descarga que le paralizó por un segundo y provocó su huida inmediata. ¡Era la misma chica que estaba en el funeral de Teresa, junto a los padres de ella! Llevaba un vestido blanco ibicenco que hacía que sus ojos verdes resplandeciesen con vida propia. Él se puso nervioso. Iba acompañada de la madre de Teresa, que ni se dirigió a él, tan solo le miró de soslayo con el mismo odio que en el funeral, mezclado con una sensación de repugnancia, algo inexplicable, porque ni siquiera se conocían, y podía adivinar perfectamente sus sentimientos hacia él. La señora siguió caminando como si no hubiese pasado nada.


 

  Pero no fue así, porque él notó cómo una corriente magnética brotaba de su interior y le quitaba el aire; y la joven, ella empezaba a respirar entrecortadamente. Una fuerte impresión martilleaba sus pechos que hacía que sus corazones no solo latiesen, sino que cabalgasen desbocados, con tal impulso que casi desplazó sus cuerpos hacia atrás y les obligó a girarse y escapar con nerviosismo.


 

  Mientras se alejaban el uno del otro, él no pudo evitar frotarse las manos con ansiedad, y en el fondo con miedo, como si le quemasen. Siguió avanzando, y en un último impulso no pudo evitar echar la vista atrás y observarla de nuevo. Ella también lo hizo, sus miradas se cruzaron y se giraron para evitarse en décimas de segundo, un momento de magia.


 

  Salió del cementerio precipitadamente, como si tratase de escapar de algo, no sabía de qué, pero debía hacerlo. Esa sensación le era desconocida, y alarmantemente, no solo le gustaba, si no que su cuerpo le pedía más. Sí, debía de huir, ¿cómo podía sentirse así por una total desconocida que, para colmo era una puñetera cría?


 

  Sin darle más vueltas a su cabeza, se metió en su coche; y derrapando, salió disparado de allí, con la angustia trabada en la garganta, debido a la sensación de vacío que se había instalado en su cuerpo de repente.


 

  “¿Qué demonios me pasa?” se preguntó desesperado. “Cuando pierdes a alguien a quien se aprecia tanto, puede provocar extrañas reacciones con las demás personas”. O tal vez no, pero se esforzó por no darle vueltas a una sensación que hasta ahora le había sido ajena.


 

  Llegó al aeropuerto algo más calmado, pero con el efecto aún candente en su interior, y cuando se disponía a subir al avión, otro golpe en el pecho le hizo detenerse a la entrada de la cabina.


 

  “Ha sido algo mágico” y sonrió.


 

  



  



  Pura Magia
  

  

  

  




  
    
      “Con el veneno sobre mi piel,


      frente a las sombras de la pared,


      miro hacia atrás y busco entre mis recuerdos,


      vuelvo hacia atrás y busco entre mis recuerdos.”


      Entre mis recuerdos


      Luz Casal

    

  




  Pura Magia
  

  

  

  




  Capítulo 1


 

  Como un halcón a su presa se dirigío a dónde ella con toda la intención de hacerla suya. No solía tener prejuicios a la hora de ir por una mujer que le gustase. Si lo hacía iba a por ella hasta que la conseguía y después volvía a empezar. No le gustaba tener una sumisa habitual. Eran todas de una noche.


 

  Desde que la vió tomando declaración a Declan, sabía que tenía que conseguirla a como diese lugar, así que sin más dilaciones, en cuanto se bajó de la ambulancia y dejó a los tortolitos juntos, se acercó y la acechó, usando todas sus armas de seducción. Estaba deseando llevarla a su cama, atarla y follarla hasta que se rindiese a sus pies.


 

  
    
      —Disculpe agente, soy Alec Reid — estiró su mano para estrecharla con la suya y la miró fijamente a los ojos.
    


    

  
    
      —Buenas tardes Señor Reid — contestó firme —, soy la agente Anice Mitchell, ¿en qué puedo ayudarle, señor Reid? ¿Acaso no le hemos tomado ya declaración?
    


    

  
    
      —Si pero a mí me gustaría tomar otra cosa, a ser posible en posición horizontal y que tenga como consecuencia que usted me suplique por su orgasmo.
    


    

  Lo siguiente que pudo ver fue cómo su mano se acercaba a su cara para soltarle una tremenda bofetada por su grosería, pero es que ese día no se sentía nada caballero, y tenía la necesidad de soltar toda la tensión que llevaba dentro acumulada desde hacía tiempo. Le dio el tiempo justo de sujetarla por la muñeca y acercarse lo suficientemente a ella, para que sus labios se rozasen de una forma lasciva.


 

  
    
      —Te garantizo que será una noche que jamás olvidarás — y en ese instante cerró los ojos porque un torbellino de recuerdos le envolvió y recordó la última noche que pasó con ella en su memoria, a la última noche que estuvo con ella, por lo que sacudió su cabeza y volvió al presente — ¿te apuntas? Te prometo que será muy complaciente para los dos.
    


    

  Se la gané. Otra más para mi lista de conquistas.


 

  Discretamente, quedamos un par de horas más tarde en el hotel Hillstone Lodge en Dunvegan, en la misma isla de Skye, que aunque era un sitio para quedar con la mujer de tu vida, esa noche prometía y este era un capricho que me iba a dar, a pesar de que mi cabeza me insistiese que no.


 

  Estaba esperando en mi habitación, cuando llamaron a la puerta. Abrí y allí estaba Anice, sin su uniforme de policía, aunque no me hubiese importado que lo llevara puesto, porque cuando la conocí esta tarde, se me puso dura al verla con las esposas en la mano. Entró y cuando se quitó el abrigo casi me da un ataque al corazón al comprobar que iba desnuda y solo llevaba los zapatos de tacón y un collar de perlas. Sonreí de medio lado y sin preámbulos, tiré de ella y la llevé a la cama.


 

  
    
      —Espera — dijo mirando hacia el bolso que había dejado antes en la entrada — tengo mis esposas dentro, cógelas y átame.
    


    

  La miré complacido, pero esa noche me había traído mi kit de supervivencia sexual, que incluía mi instrumento favorito, mi varita mágica, que no usaba desde que estuve con ella. Y ésta noche iba a ser especial, por lo que debía de empezar a quitar fantasmas de mi cabeza.


 

  
    
      —No se preocupe, agente, mi castigo por ser anticipada, seguro que le complacerá más — contesté con mi arrogancia habitual cuando una Sumisa se me adelantaba a mis pensamientos.
    


    

  Fui a por mi pequeño juguete y también cogí la fusta que utilicé con ella la última vez.


 

  
    
      —Ahora, Sumisa, vas a agarrarte de los barrotes de la cama y no los vas a soltar aunque lo estés deseando — le ordené con severidad,— y solo vas a correrte cuando yo lo ordene, no antes.
    


    

  Y mi traidora memoria revivió el instante que viví con ella dónde le dije la misma frase que a Anice, cuando la tomé con lujuria y olvidé lo joven e inexperta Sumisa que era. Pero a su vez fue el momento más feliz de mi vida, porque había logrado lo que nunca antes una Sumisa me había dado. El nexo total con ella. Los dos nos acoplábamos a la perfección, en perfecta simbiosis mental. Sin palabras sabía lo que le exigía, y mi nivel de demanda era muy alto, y aún así ella respondía.


 

  Pero, yo no pude evitar sentirme culpable, porque, aunque no era precisamente virgen, su juventud e inexperiencia en los actos de Dominación, acobardaron al Amo que yo era. No huí de ella en ese instante, pero consideré que era mejor no volver a tocarla


 

  Miré nuevamente a Anice y de repente su cara había cambiado. Ya no era rubia ni tenía ojos azules. Era una preciosa chica de cabello lacio castaño con cara de inocente. Me miraba con sus dulces ojos verdes que lograban cegar mi control.


 

  Mi semblante cambió y como el animal en celo que yo era, arrojé al suelo lo que tenía en mis manos y me abalancé sobre ella con ansiedad. Tomé sus manos, se las puse por encima de la cabeza y volví a olvidar quién era yo, quién era ella, dónde estaba y la penetré gritando su nombre.


 

  
    
      —¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Marta!!!!!!!!!!!!
    


    

  Movimientos descontrolados de mis caderas me llevaban a ella una y otra vez. Sentía que me ahogaba si la miraba y no veía sus ojos. Así que los cerré y la encontré en mi cabeza de nuevo.


 

  Estaba dentro de ella, la poseía con cada una de mis salvajes embestidas. Moría por el roce de su piel en mis manos. Era mía.


 

  Gemidos sordos de placer brotaban de mi garganta y apaciguaban la angustia de saber que solo estaba en mi mente, o tal vez no, porque desde aquel momento que estuve con ella, la había poseído en todas y cada una de las mujeres con las que he estado desde entonces, la había dominado. Era mía.


 

  La embestí una, dos, tres veces, hasta que mi vista se nubló y ya no lograba distinguir la cara que tenía en frente. Solo unos ojos de gata que aparecían en mis sueños, que me provocaban, que trastornaban mis sentidos y que me pedían más, algo que yo no podía dar.


 

  
    
      —Voy a quitarte el aliento – y esa frase me dolió, porque sentí que la estaba traicionando. Porque esa frase era solo para ella, y al intentar disfrazarla de frialdad con Anice, la convirtió en sucia, simple y sin sentimientos.
    


    

  Me deshice de ella tan pronto como solté mi simiente. No me sentía satisfecho, ni completo ni nada. Tan solo era un despropósito más por intentar borrarla de mi mente, ya que me había seducido y eso era ya un hecho irrefutable. Pero no, tenía que olvidarla, ella no era para mí, pero tampoco quería que fuese para nadie. ¡Bastardo egoísta! Pensaba que con poseerla una noche me saciaría, pero temía lo malo de probar una vez su miel, imaginaba que no me bastaría, no sería suficiente, y así lo fue.


 

  Tenía que evitar repetir la historia, porque el final siempre sería el mismo y yo a ella no quería verla sufrir. Ella era mi hechicera, había hecho magia conmigo pero no lo sabía, y era lo mejor...


 

  Quería salir de allí tan pronto como pudiese y borrar los restos de esta experiencia. Otra más, porque buscaba algo que nunca encontraría. Aunque me quedaba el consuelo de saber que cada vez que estaba con otra, la poseía a ella. Siempre. Algo absurdo e infantil más propio de un adolescente que de un hombre de mi edad, pero no podía evitarlo.


 

  Fui al baño, me vestí y apunto estaba de salir por la puerta, cuando me arrepentí, me di la vuelta y me quedé mirando a Anice con arrepentimiento.


 

  
    
      −Gracias, pero esto no se va a volver a repetir – afirmé certero.
    


    

  
    
      −Gracias a ti, pero estoy segura de que se volverá a repetir hasta que sea mi nombre el que digas, y te lo haré decir.
    


    

  Llevó su dedo índice a sus labios, lo chupó lascivamente, se lo pasó por un pezón y me lanzó un beso. No sentí nada, me di la media vuelta y me fui. ¿Otra muesca más en mi cartuchera? No, ya no, era otro error.


 

  Me senté en el coche y me puse a dar golpes al contra el volante de impotencia.


 

  “¿Qué me has hecho?, ¿qué me has hecho?, ¿qué cojones me has hecho?” “déjame, por favor, sal de mi cabeza, no te quiero ahí”


 

  Pero, por más que no estuviese en mi cabeza, había algo más profundo y peligroso que me impedía olvidarla, la llevaba grabada en el alma, y por algún motivo que desconocía, cada vez que estaba lejos de ella, sentía como si mi alma se partiese en dos y solo se recomponía cada vez que la volvía a ver. Era como volver a respirar después de estar bajo el agua, era recuperar el aliento, entonces me sentía completo.


 

  
    
      —Joder, Alec, con los años te estás haciendo más rarito – me dije a mi mismo en un vano intento de calmarme – vamos a por un whisky y a celebrar que Declan y Henar están bien.
    


    

  Arranqué el coche y me fui a buscar a mis amigos, que aunque esa noche para ellos iba a ser especial, me habían mandado un mensaje pidiendo que me reuniese con ellos en el piso de Declan, que, por lo visto el muy cabrón no se conformaba con los mimos de su chica, y le había entrado la nostalgia de amigo y me quería dar las gracias. Las gracias se las iba a dar yo por el susto que me habían dado esos dos tortolitos. ¡Eso sí que era amor y no las estúpidas obsesiones que se pasaban por mi cabeza!. Eso es lo que era, ¡una puta obsesión!


 

  Me lancé a la carretera con ese convencimiento, a pesar de que sus ojos verdes eran los que iluminaban mi camino.
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      “Te necesito esta noche


      Porque no voy a dormir


      Hay algo acerca de ti chica


      Que me hace sudar”


      Need you tonight


      INSX
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  Capítulo 2


 

  Miró el despertador y eran las 5:20 de la madrugada. De nuevo se había vuelto a despertar soñando con él. Húmeda y caliente, podía sentir sus manos recorriendo cada centímetro de su sonrosada piel a causa de sus impunes azotes. Estaba excitada, quería sus besos, quería su boca, lo quería a él. Era suyo.


 

  Sus manos respondieron a la inercia del deseo y fueron bajando sigilosamente de los pechos a la pelvis. No quería hacerlo, pero todo le llevaba a él. Puso los dedos en el vértice de su entre pierna y poco a poco empezó a tocarse tal y como lo hizo él aquella noche. Aquella maravillosa noche que se entregó a su magia, a su dominación y que sacaron de ella la extrema lujuria que no se ha apaciguado desde entonces.


 

  Aún podía recordar el momento en el que se encontraron en Edimburgo. Sabía que él estaría allí y fue con toda la intención de provocarle.


 

  Llegó a la fiesta del Torture Garden Fetish Club ataviada como la perfecta Sumisa. Un mono en vinilo negro con aberturas de cremallera en los pechos y en la entrepierna. Botas altas hasta la rodilla de tacón de doce centímetros y en su cuello, un collar de Sumisa puesto solo para él. Porque, era suya desde el instante en que posó sus ojos en él cuando le conoció en el Darkness.


 

  Se encontraba cerca del escenario donde había un increíble espectáculo de Sumisión absoluta entre una mujer y dos hombres, cuando cruzaron sus miradas. Y pasó.


 

  Un impulso desgarrador los atrajo hasta quedarse a un suspiro el uno del otro. Sus cuerpos se rozaban lo justo para sentir cómo vibraban con ese leve contacto. Nunca antes habían sentido nada igual. Alec respiraba de manera entrecortada y Marta podía sentir cómo el aire que salía de su boca tocaba su torturada piel haciendo bullir la sangre de sus venas. No se decían nada, solo miradas. Verde contra azul y fuego alrededor. El cruce de miradas que hubo en el, Torture Garden se había convertido en un volcán a punto de estallar, porque para Alec, saber que a ella le atraía realmente su mundo le supuso una revelación imposible de obviar, y más cuando él se había sentido eclipsado por su aparente sumisión cuando la vio la primera vez.


 

  Alec agachó su cabeza sosteniendo su mirada como queriendo absorber la energía que manaba de los ojos de Marta. Más cerca, más intensidad, un poco más cerca, a escasos milímetros de su boca. Un roce, y justo en el instante que Marta pensaba que iban a sellar sus labios, Alec, cogiéndola por sorpresa, la tomó por la cintura aupándola sobre sus hombros, y avanzó con ella a cuestas mientras se dirigía a una de las salas privadas profiriendo por el camino palabras de lascivo castigo.


 

  Esa noche solo fue la consecuencia definitiva de lo que se había fraguado en Madrid. Intercambio de miradas, proposiciones no confirmadas con palabras, pero que los ojos decían todo lo que necesitaban saber. Pero nunca palabras. ¿Por qué? Siempre era Alec el que ponía las distancias, Marta en cambio se dejaba querer, porque lo deseaba, como nunca antes había deseado a nadie.


 

  Mientras sus manos llegaban a sus pliegues, podía sentir los dedos de Alec recorriendo el mismo camino, provocándola, pidiendo algo que nunca antes Marta había dado a ningún hombre, y mucho menos a ningún Amo. Su alma.


 

  
    
      —Hoy vas a hacer lo que yo quiera— le susurraba en el oído mientras la ponía de espaldas a él y apoyaba sus manos en el respaldo de una de las sillas de la sala – no quería llegar a esto, pero tú me has lanzado el guante y lo voy a coger – sus dedos empezaban el castigo que Marta ansiaba obtener – solo hoy, porque esto no va a volver a suceder.
    


    

  
    
      —¿Qué? – preguntó Marta alarmada, no entendía por qué le decía eso cuando ambos sabían que entre ellos había fuegos artificiales – pero nosotros…
    


    

  
    
      —No hay un nosotros, esta noche…
    


    

  
    Y continuó con sus caricias hasta que de repente, se separó de ella, sintiendo un escalofrío a su alrededor y la consiguiente sensación de vacío interior.

  


 

  
    Giró su cabeza para comprobar cómo Alec se acercaba a una estantería tapada con unas cortinas de terciopelo rojo y extrajo unas esposas de piel negra

  


 

  
    
      —¿Me vas a atar? – preguntó intrigada y excitada al mismo tiempo.
    


    

  
    
      —Calla. Una Sumisa solo habla cuando el Amo desea que lo haga, ¿acaso no lo sabías dada tu supuesta experiencia? – preguntó el con ironía.
    


    

  Marta se sorprendió por la reacción de Alec, sabía de sobra lo que debía de hacer cuando estaba con un Amo, pero pensaba que con Alec sería distinto, porque él siempre fue amable con ella, y porque supuso que la atracción que creía recíproca, provocara un tono más suave con ella, “era siempre todo un caballero” pensaba. No, se equivocó.


 

  Lo que no imaginaba, es que tras esa fachada de Amo duro que él trataba de representar, había un escudo protector hacia ella, solo por ella. Ella podía causar estragos en algo más profundo que su corazón, y por eso utilizaba su aparente frialdad para evitar que Marta llegara a él, aunque a veces, no fuera suficiente.


 

  Alec se acercó de nuevo a Marta, tuvo que tomar aire y cerrar los ojos para contenerse: Vació sus pulmones, abrió los ojos y la miró. Ahí estaba su chica, estaba totalmente hechizado por ella, la iba a tomar y estaba emocionado. Pero, no quería que ella se diese cuenta. Iba a poseerla una vez, solo una vez y la apartaría de su lado lo más lejos posible. No podía enamorarse de una niña como ella, no alguien como él, un Amo solitario.


 

  
    
      —Te voy a atar con estas esposas, vas a cerrar tus preciosos ojos verdes y no los vas a abrir hasta que yo lo ordene – y es que si la miraba a los ojos, se perdería – si lo haces, pararé y te castigaré. Recuerda que nunca más se volverá a repetir – eso casi se lo recordó a sí mismo, pero no pudo evitar hacerlo a pesar de la sombra de decepción que atisbó en el gesto que ella le devolvió – te haré disfrutar como nunca nadie lo haya hecho antes, porque me darás todo de ti y me harás feliz.
    


    

  
    ¿Y él, le daría todo a ella?

  


 

  Una vez la mantuvo firmemente sujeta a la silla, se irguió y expulsó el aire que sin darse cuenta llevaba contenido en sus pulmones. Una sensación de calma repentina se apoderó de Alec, y en vez de actuar mecánicamente en sus impulsos de Amo, tomó aire de nuevo y se quedó mirándola desde atrás.


 

  Marta estaba quieta en la silla de espaldas a él, sensualmente amarrada por las esposas y se moría de ganas por dominarla y hacerla suya por completo. Aunque tenía que ser paciente, quería disfrutar de cada uno de los segundos que la tendría a su merced, pero debía mantener el control, y eso, por algún extraño motivo, con ella era complicado.


 

  Ella se revolvió en su postura dada la incertidumbre que le provocaba la inactividad de Alec. Giró su cabeza y le miró.


 

  
    
      —Alec – su forma de pronunciar su nombre avivó la erección que le atormentaba en sus pantalones.
    


    

  
    
      —Ahora no soy Alec, soy tu Amo, ¿me entiendes? – reaccionó de forma casi violenta para intentar paliar sus propias ansias de lanzarse sobre ella y besarla hasta absorber sus labios.
    


    

  
    Marta se quedó un poco decepcionada por su reacción, pero sabía que debía actuar con sumisión si quería obtener de Alec lo que venía buscando.

  


 

  
    
      —Mi Amo – volvió a utilizar ese tono que a Alec le diluía los sentidos – estoy preparada para ti— continuó Marta en un intento de provocarle.
    


    

  
    
      —No me provoques, Sumisa mía, o serás castigada con mi tortura— pero era consciente de que con ella todos los castigos iban a tener el mismo fin – no seas impaciente, porque esta noche, te voy a quitar hasta el aliento – le salió solo, no necesitó buscar las palabras que otras veces utilizaba para mantener firmes a sus chicas, esta vez habló su alma.
    


    

  Se removió inquieto, y tras una nueva pausa, se fue acercando a ella, poco a poco, igual que cuando una fiera está a punto de atacar a su presa, con sigilo, sabedor de que la va alcanzar y devorar con el más absoluto placer. Marta se giró de nuevo y le miró a sus impresionantes ojos claros, los cuales que se habían vuelto más oscuros, como si se estuviese desatando una tormenta en ellos. Ella contuvo el aliento y entonces se produjo ese instante de magia y conexión física que provocaba una burbuja a su alrededor y les aislaba del mundo.


 

  Alec se colocó a su espalda, respiró sobre el lóbulo de la oreja de Marta y ella se estremeció con delirio.


 

  
    
      —Shhh , no te muevas – su respiración provocó otro estremecimiento en ella que la transportó a un orgasmo mental. Cerró los ojos e instintivamente acercó sus labios a los de él porque anhelaba besarle, pero él la rechazó, a pesar de que se moría por comerle la boca – No, hechicera, mis labios no te los voy a dar hasta que me lo supliques – Marta abrió los ojos sorprendida los cuales denotaban decepción – y ahora, por tu descaro, voy a castigarte.
    


    

  Nada más que sus labios, eso le pedía su niña, pero él no se los podía dar tan pronto. Si lo hacía, perdería el control y la follaría hasta que perdiesen ambos el conocimiento. Así que sacó al Amo, de donde demonios se hubiese escondido, y empezó con la tortura. Para los dos.


 

  Alec acercó su mano derecha al tobillo, y poco a poco en camino ascendente, fue subiendo por la pantorrilla, rozando levemente la piel de Marta. Los gemidos de placer de ella avivaban su deseo. Y, si solo eso, estaba provocando esa firmeza en su miembro, no sabía que podría pasar con lo que tenía pensado hacerle esa noche. Se paró a la altura de sus nalgas, y con un azote seco, hizo que su piel se erizara y que tal y como suponía, soltó un gemido que le excitó todavía más.


 

  Tenía un enorme poder sobre él.


 

  Se recompuso y le asestó otro azote, y otro más y otro, mientras ella gemía del más maravilloso placer que él nunca pensó que podría sentir. Uno más cerca de sus pliegues y Marta estuvo a punto de alcanzar su ansiado orgasmo. Paró, y ella sintió que le absorbía una mezcla de placer y dolor entre sus piernas. El calor que sentía en sus nalgas se había propagado por el resto de su cuerpo. Necesitaba más, lo necesitaba a él dentro.


 

  Alec sentía que por cada azote que le daba, iba perdiendo cada vez más el control. Que ella se apropiaba de su interior sin permiso. Decidió dejarse llevar por un momento. No debía, pero ansiaba sentir esa sensación que una vez tuvo, la magia, el hechizo de la entrega y saberse correspondido. No eran dos personas, eran un solo ser.


 

  
    
      —Esta noche jamás la podrás olvidar – dijo en alto, pero más bien para sí mismo.
    


    

  Se acercó a ella, tanto que Marta podía sentir perfectamente la dureza de su miembro presionando en su baja espalda y Alec continuó con la tortura de ambos.


 

  
    
      —Ahora voy a poseerte y quiero que gimas en silencio hasta que yo te lo pida, no quiero oírte, porque si no te castigaré y no obtendrás tu deseado orgasmo hasta que yo no quiera – y es que otra vez habló más para él, porque oírla oírle gemir le llegaba tan hondo que le atrapaba. — ¡Contesta! – dijo con más dureza de la que hubiese deseado.
    


    

  
    
      —Sí, mi Amo – y Alec en recompensa lamió su columna vertebral hasta sumirla en un estado de semi hipnosis que solo sus contenidos gemidos podían despertar. Pero, no debía, su Amo se lo había dicho.
    


    

  Su lengua rozaba con suaves toques la piel de Marta y la hacía estremecer hasta tragarse su propio aliento. Quería gritarle, decirle que acabase, que le diese su clímax, pero no podía. Obedecería y gemiría en silencio, rogando por su cordura. Lo que no podía deducir, es que, él se sentía igual.


 

  Un ruido a sus espaldas sacó a Alec de su utopía. Miró hacia atrás, y entre bambalinas pudo vislumbrar la sombra de una mujer menuda mirándoles, que al sentirse descubierta salió despavorida. ¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¿Qué demonios estaba haciendo exponiendo a su mujer de esa forma? ¿Se había vuelto loco?


 

  Pero la mujer había desaparecido y volvían a estar solos. Su cabeza era una constante de contradicciones donde solo cabía un fin. Acabar con esa locura que no debía volverse a repetir, por más que su alma lo anhelase.


 

  Marta…ella…su cuerpo le llamaba…


 

  No se demoró mucho más. Con algo de violencia abrió a Marta de piernas y situó su boca a la altura de su placer. Se detuvo unos segundos y cerró los ojos. Era una imagen que quería grabar en su memoria. Sus dulces y húmedos pliegues rogando por su atención, por él.


 

  Y la devoró. Pasó su lengua por sus labios menores y Marta se estremeció de nuevo, pequeños roces de la punta de su lengua la estimulaban, estaba bailando en ella. Se ayudó de sus dedos, que hasta cierto punto sirvieron de contención para no volverse loco del todo, y la poseyó con firmeza. No, no lo haría, no podía. Si entraba en ella con su miembro, sabía que nunca querría salir. Así que la poseyó con su boca y sus dedos con toda la paciencia que su estúpida caballerosidad permitía. Su lengua seguía danzando en ella, ahora los labios mayores y después el clítoris, con dulzura sí, pero con avaricia también. Ella contenía su gemido, era maravillosa, todo lo que hubiese podido desear, pero que no debía tener. Cerró sus ojos y se recreó en el momento. Sus dedos acariciaban sus paredes vaginales con esmero. La iba a dar el mejor orgasmo de su vida, pero lo que no sabía, era que con ese clímax una parte de ella se iba también con él.


 

  
    
      —Shhhh – la silenció al darse cuenta de que ella empezaba a gemir.
    


    

  Continuó con su infame tormento. En un impulso egoísta, quería que sintiera cada partícula de su piel, que no lo olvidase. Que cada vértebra, cada músculo, todo... se impregnase de él. Su lengua se movía con codicia por su dulce tesoro. La devoró más y más hasta dejarla al límite. Su intención era dejarla ahí, pero no pudo parar, y se lo dio. En Marta explotó el más devastador orgasmo que nunca antes había tenido. Directamente voló por los aires, como si cientos de fuegos artificiales anidasen en su vientre, como si su cuerpo se desmembrase en millones de partículas de placer y se desperdigasen por toda la sala y gritó como nunca antes lo había hecho, y lo más duro para él fue que lo hiciera con su nombre en los labios.


 

  
    
      —¡Alec, Alec, Alec…! – bramaba, con Alec desmoronado a sus espaldas — sigue, por favor…
    


    

  Alec seguía agachado, en silencio, con los ojos cerrados. Esa conexión que había sentido con ella fue impresionante. Se asustó. No sabía cómo, pero con Marta sentía algo que no era capaz de describir. Ella había roto sus defensas sin apenas esfuerzo y eso no lo podía consentir. Por lo que, se recompuso como pudo, se incorporó, desató a Marta y con el gesto tan frío como pudo la miró.


 

  
    
      —Esto es todo lo que vas a tener de mí, ¡vete!
    


    

  
    
      —Pero..
    


    

  
    
      —¡Vete Sumisa!
    


    

  Como ella no reaccionaba, fue él quién, como el cobarde que era, se dio la media vuelta dejándola desolada. Pero antes de que él atravesara los biombos, no pudo evitar oír las últimas palabras de Marta.


 

  
    
      —¿A qué le tienes miedo?¿Por qué me tienes miedo?.
    


    

  Alec giró la cabeza, la miró con frialdad y gruñó algo en inglés que Marta no logró entender. Salió y desapareció entre la gente.


 

  Esa fue la última vez que lo vio hace ya meses. La que provocaba cada una de las noches de placer que ella misma se daba, rememorando ese momento. Añoraba su tacto en sus manos, su lengua avasallándola sin descanso, sus dedos y su pasión. Entonces volvió al instante en el que él le obsequió con su clímax, él único que había sentido a su lado, pero también el único que había provocado en ella todas las sensaciones que le quemaban en la piel. Continuó tocándose con los dedos desatada, con furia, con anhelo. ¡Ojalá fuera él quién estuviera ahí y no sus propias manos! Y siguió, y por fin voló.


 

  
    
      —¡Alec, mi amo, mi señor, vuelve a mí! – gritó en medio del orgasmo.
    


    

  Y finalizó con los ojos llorosos, mirando al techo de la habitación con un juramento en la cabeza.


 

  
    
      —Serás mío.
    


    

  


 

  



  



  Pura Magia
  

  

  

  




  
    
      “El amor y las almas,


      juntos fueron creando el Universo.


      Las almas fueron su metal.


      El amor su mágico fuego.”


      José Hierro

    

  




  Pura Magia
  

  

  

  




  Capítulo 3


 

  
    
      —¡Marta!
    


    

  Alguien llamaba a la puerta y eso hizo que Marta espabilase de repente.


 

  
    
      —Vamos, puta vaga. ¡Arriba, que son las siete de la mañana!. Un avión nos espera…
    


    

  Un avión, volver.


 

  Después de lo sucedido en la fiesta había tomado dos decisiones en su vida. Una volver a Escocia, porque era un país que le había hechizado y quería saber más sobre él, y la otra era obvia, él.


 

  Sabía que viajaba mucho, pero había averiguado a través de Héctor, uno de los Amos del Darkness, que después de lo sucedido con Declan y Henar en Escocia se iba a tomar unas vacaciones, así que tenía la excusa perfecta. Hacer un semestre del postgrado en la Universidad de Edimburgo, que tenía un excelente programa sobre lingüismo y probar la lengua que más le apetecía y sí, era escocesa.


 

  Llegaba algo tarde, pero se las había apañado para conseguir una plaza en una residencia de estudiantes en Hollyrood, Pollocks Halls, e iba acompañada de su inseparable amiga Clara, así que se sentía más tranquila.


 

  
    
      —Are you ready, honey? – le dijo Clara en inglés desde la puerta de su habitación.
    


    

  Marta asintió con media sonrisa y cogió la maleta. Dentro iban muchas más cosas que unos planes universitarios y tenía miedo de que no se cumpliesen, pero iba decidida a intentarlo.


 

  Una última llamada de despedida, si no lo hacía sabía que la iban a estrangular. No tenían muy buena relación, pero debía hacerlo. Solo se tenían la una a la otra.


 

  Al segundo tono cogió.


 

  
    
      —Abu, ¿estabas al lado del teléfono? – preguntó Marta extrañada a su abuela.
    


    

  
    
      —Hija, lo llevo en el bolso de la bata, sabía que me llamarías antes de irte.
    


    

  
    
      —Ahh, claro – ya le parecía a ella. Su abuela siempre intentaba controlar cada paso que daba, y aunque, ella creía que sí, en el fondo no era así – Te llamo para decirte que ya me voy al aeropuerto, que te llamaré en cuanto esté instalada allí.
    


    

  
    
      —Llámame, por favor y si te pasa algo, vuelve. Vete tú a saber la de cosas que te pueden pasar allí o lo que te pueden hacer…
    


    

  
    “Si tú supieras lo que yo quiero que me hagan abuelita querida, alguien en especial, me encerrabas en el trastero…” pensó pícara Marta.

  


 

  
    
      —Bueno, tú llama, siempre que puedas – contestó la abuela preocupada – estos meses van a ser un sinvivir. No me gusta este viaje, como dices tú “me da mal rollo”.
    


    

  
    Marta soltó una sonora carcajada, pero quiso calmarla. No pretendía dejarla nerviosa, pero ella ya tenía veinticuatro años y necesitaba volar un poco más alto.

  


 

  
    
      —Abu, no sigas por ahí – se puso un poco seria, aunque en el fondo le daba pena como se sentía – Sabes que sé protegerme muy bien y tengo a Clara conmigo que me apoya en todo.
    


    

  
    
      —Ese es el problema, que la loca esa te apoya en todo y no te hace entrar en razón. Mira que yo soy moderna – “¿moderna tú?” pensó Marta — pero es que esa chica es una descalabrada.
    


    

  
    “Si Clara era una descalabrada, ¿qué pensaría de ella si supiese…?”, mejor borró esa idea de su cabeza antes de que le pesara no poder contar a su abuela nada sobre su vida íntima.

  


 

  
    
      —Abu, déjalo, ya es tarde para intentar hacerme cambiar de idea. Solo te llamaba para decirte que salgo al aeropuerto. Que te quiero y que te prometo portarme bien.
    


    

  
    
      —Ayyy hija, si tu abuelo levantara la cabeza…
    


    

  
    
      —Se volvía a morir del susto que le darías con tanta protección sobre mí. Te quiero abu…y recuerda…sé buena tú también, no me traigas los ligues a casa – se despidió Marta bromeando para calmar el ambiente. – Te quiero mucho.
    


    

  
    
      —Te quiero, hija mía – la abuela se despidió con una lágrima en los ojos.
    


    

  
    
      —Te quiero.
    


    

  Tras esa despedida, hubo un corto silencio a ambos lados de la línea, como si quedaran cosas por decir en el aire, pero colgaron.


 

  Llegaron a al aeropuerto Adolfo Suárez en el metro. Transporte rápido, cómodo y sobre todo barato. Había dejado todos sus ahorros para gastarlo en Escocia. Todo lo que había ganado esos meses en el Darkness, lo había ido guardando religiosamente para poder disponer de él allí. Antes de irse, habló con Héctor, que era la persona que la contrató y él le prometió que a su vuelta su puesto de trabajo la estaría esperando.


 

  
    
      —Chica, eres muy valiosa – le sonrió con picardía – y con tu cara de Sumisa buena has dejado mucha pasta extra aquí.
    


    

  Si Héctor supiera que había dejado algo más que dinero extra dentro del Darkness, posiblemente la hubiese atado a la cruz de San Andrés y azotado hasta que él mismo se hubiese corrido. Ella había roto la norma más importante del local, liarse con un miembro del Club, y no solo eso, se había enamorado de él. Doble delito.


 

  No le gustaba viajar en avión. Paradojas de la vida. El hombre de su vida era piloto.


 

  
    
      —No te lo quería preguntar de esta forma – Clara se acercó a Marta que miraba por la ventanilla del avión mientras éste despegaba, agarrada al asiento muerta de miedo – y menos ahora, pero…¿no será que estás obsesionada con él porque no pudiste conseguir lo que querías?
    


    

  Marta se giró y la miró con una sonrisa triste reflejada en el rostro.


 

  
    
      —Espero que me hagas esa pregunta para mantenerme distraída de este agobio, porque si no es así, te juro que abriré la puerta del avión y te tiro en marcha – Marta hizo el amago de girarse y mirar de nuevo hacia la ventana, para volver a mirarla y sonreír — ¡Picaste! – dijo señalándola con el dedo índice – no estoy tan loca, bueno algo sí, pero no tanto, bueno por él sí – confirmó titubeando.
    


    

  De repente se puso seria y miró hacia abajo, pensando.


 

  
    
      —No sabría cómo explicártelo Clara – se quedó pensativa de nuevo llevándose los dedos a los ojos y frotándoselos con un halo de desesperación – es extraño, es…joder cuando le conocí sentí algo muy potente por él, fue como sentir la fusión de un reactor nuclear dentro de mí. Me ahogaba, tenía que tocarlo, me hizo revivir de una forma extraña. Como si hubiese estado muerta casi toda mi vida y él me la hubiese devuelto. No sé, pues sí, tal vez debas pensar que estoy como un cencerro, pero tengo que vivirlo, porque estoy segura de que él siente lo mismo, pero por algún motivo se lo niega, y yo..yo…
    


    

  
    
      —Tú estás colada por un viejo que todavía no te la ha metido, a lo mejor es un fraude…— y ambas se rieron a carcajadas por la broma de Clara.
    


    

  
    
      —¿Conoces la sensación que se tiene cuando te sientes sujeta, no te puedes mover, pero eso te excita? ¿Cómo cuándo te sientes atrapada y no quieres que te suelten?
    


    

  
    
      —No — respondió Clara escuetamente.
    


    

  
    
      —El día que lo sientas, entenderás lo que quiero decir – Marta miró por la ventanilla del avión comprobando que el aparato ya surcaba los cielos desde hacía rato y se volvió a girar hacia Clara – no es amor, no es obsesión, no es sentir que le perteneces; es más, es sentirse la prolongación del otro, y quiero averiguar por qué es así con él y confirmar si él siente lo mismo.
    


    

  
    
      —Ojalá sienta yo algún día lo mismo por un hombre amiga, ojalá.
    


    

  Y ambas, se quedaron en silencio durante el resto del trayecto, sin más pensamientos en la cabeza que el no saber qué les depararía los próximos meses Edimburgo, la cuidad mágica.


 

  Un vuelo corto, de los que le gustaban a Marta. El avión aterrizó y volvió a respirar. No lo podía soportar. Los aviones y ella eran incompatibles, pero por él, merecía la pena la tortura. Su piloto. No podía evitar reírse de lo absurdo de la cuestión.


 

  El avión paró frente a la entrada del finger de acceso a la terminal, y todo el mundo empezó a sacar sus cosas y prepararse para desembarcar. Los pasajeros avanzaban apresuradamente como queriendo salir escopetados. ¿Qué solo ella tenía miedo a volar? A pocos les gustaba volar. Clara y ella se dirigieron a la salida, cuando de repente Marta se quedó parada junto a los primeros asientos.


 

  
    
      —Hey…Marta. ¿qué haces?.
    


    

  Se revolvió sobre sí misma y siguió avanzando.


 

  
    
      —Nada, nada, vamos…
    


    

  Clara se giró y miró hacia la cabina del piloto. Allí había un hombre alto y moreno que estaba de espaldas. Sonrió con burla y volvió a mirar a Marta.


 

  
    
      —Lo dicho, obsesionada – y tiró de ella sacándola del avión.
    


    

  Tomaron el autobús que las dejaba en el centro de Edimburgo, al final de Princess St., luego tendrían que andar un trecho con las maletas hasta la residencia de estudiantes que estaba cerca del Palacio de Verano de la reina Elisabeth, Hollyrood.


 

  Marta iba mirando todo a su alrededor como si fuese una niña. Ya había estado antes, sí, pero la percepción de entonces era distinta a la de este viaje. Las gotas de ilusión y miedo se mezclaban con la incertidumbre del no saber si ese plan funcionaría. Además miraba a su alrededor como si todo lo viese por primera vez. Esas casas de inconfundible estilo británico, el gris del cielo, el verde de las vistas, los coches de policía que veía por la tele, era como ver una serie en pleno directo.


 

  
    
      —Cuando lleguemos a la residencia, dejamos las cosas y nos piramos, he quedado – le dijo Clara sacándola de su ensoñación.
    


    

  
    
      —¿Cómo? – se giró Marta rápidamente saliendo de su sobresalto – ¿acabamos de llegar y ya conoces a alguien? Me dejas pasmada.
    


    

  
    
      —Sí, bueno, no. A través de gente de Madrid, conseguí un contacto con unos estudiantes de aquí que nos van a llevar a conocer la ciudad y enseñarnos a andar por aquí, y bueno, nada mejor para conocerse que en un local nocturno, ¿no? – sonrió y arqueó las cejas para intentar convencerla – además, no creo que te venga nada mal conocer gente chica.
    


    

  Marta miró hacia arriba poniendo los ojos en blanco y suspiró.


 

  
    
      —Está bien, pesada, iremos y lo pasaremos genial, pero – y la señaló con el dedo índice – tenemos que volver temprano, mañana tengo una entrevista a las ocho de las mañana con mi tutor del postgrado y no quiero llegar tarde.
    


    

  
    
      —Aguafiestas, volveremos pronto…
    


    

  Bajaron en la última parada del autobús que las dejaba bastante lejos de donde tenían la residencia de estudiantes, pero no les quedaba de otra que ir andando o coger un taxi, y lo del taxi estaba descartado porque les saldría un dineral, así que utilizaron el método más antiguo de transporte que había, los pies.


 

  Llegaron a su alojamiento y dejaron las cosas tiradas por el suelo. Se cambiaron de ropa y se dirigieron a Opal Lounge, en George St., el local donde Clara había quedado con su contacto allí en Edimburgo.


 

  Llegaron en taxi y se bajaron justo en la entrada. Y como si ambas fuesen estrellas de cine, todo el mundo se les quedó mirando.


 

  
    
      —¡Qué raro! Las españolas dando la nota – dijo un atractivo chico pelirrojo de ojos claros acercándose a ellas.
    


    

  Clara y Marta se miraron entre ellas desconcertadas e intentaron avanzar cuando el chico pelirrojo les cortó el paso.


 

  
    
      —Hey, tranquilas…¿eres Claire? – dijo mirando a Marta – soy Mac, el amigo de Julia, la chica que te puso en contacto con nosotros.
    


    

  Se volvieron a mirar entre ellas y relajaron la postura, estaban bromeando con ellas.


 

  
    
      —No, yo soy Marta – dijo alargando la mano para presentarse – Clara – puntualizó en perfecto castellano para remarcar el nombre de Clara y luego la señaló – es ella.
    


    

  Mac se sintió un poco avergonzado por la confusión y sin darse cuenta, retiró la mano a Marta sin haberla saludado y se apresuró a dársela a Clara.


 

  
    
      —Disculpa Claire, digo Clara, soy Mac.
    


    

  
    
      —Llámame Claire, en tus labios suena precioso – contestó ella con coquetería.
    


    

  
    
      —¡Clara, ya empiezas! – le amonestó en español Marta dándole un pequeño codazo.
    


    

  
    
      —Ay, hija, por alguno habrá que empezar, y este pelirrojo podría ser el aperitivo – susurró al oído de Marta y luego se giró hacia Mac, para guiñarle un ojo pícara – además, yo no estoy en cuaresma como tú, hasta que aparezca mi príncipe azul.
    


    

  Marta le lanzó una mirada fulminándola, pero su buena amiga, como la conocía de sobra se rió de su reacción.


 

  
    
      —Anda, no seas remilgada y diviértete. Tu caballero escocés no te va a castigar si eres mala.
    


    

  Si Clara supiera…


 

  
    
      —Perdonad chicas – interrumpió Mac rascándose la cabeza – pero es que…
    


    

  
    
      —Ayyy, sí perdona guapo, ¿nos presentas al resto del grupo? – y le tomó del brazo sin vergüenza alguna y se dirigieron al grupo de chicos y chicas que acompañaban a Mac.
    


    

  Marta la siguió un poco descolocada por la repentina actitud de Clara, pero decidió seguirle la corriente a su inesperada libertina amiga.


 

  
    
      —Hey chicos – gritó Mac alertando de su presencia a sus amigos – os presento a Marta y Claire, las españolas – dijo señalando a las chicas — Preciosas, estos son Conrad, Helena, Josh y Dan.
    


    

  Todos saludaron con la mano algo tímidos, pero Clara rebajó un poco el tono de pudor con su deslumbrante sonrisa, por lo que Marta no pudo evitarlo de nuevo y se adaptó al ambiente. No tenía la intención de parecer la aburrida del grupo. Les miró a todos y saludó con un desinterés disimulado, lo que no le permitió darse cuenta de la intensa mirada de uno de ellos.


 

  Ayy, por fin chicas en el grupo – suspiró aliviada Helena – vamos guapas, dejemos a estos hablar de fútbol, y vayamos dentro.


 

  Helena las agarró a ambas y se dirigieron al pub.


 

  Se trataba de un sitio muy popular entre los estudiantes de la ciudad, que aunque era un poco caro, su ambiente y la música, invitaban a sentarse en sus elegantes sofás que bien podían ser solo para parejas como para ir en grupo. Era conocido por tener una barra exclusiva solo para ofrecer una conocida marca de champán, donde las botellas se mostraban en las paredes de insinuantes colores, y todo regado de una tenue luz que se extendía por todo el club. Al final había una pequeña pista de baile con otra barra donde los mejores Dj de Europa se acercaban los viernes por la noche a animar el local en las Buddha Nights.


 

  El local estaba abarrotado y Marta se encontraba algo cansada, pero sabía que una copa la podría animar un poco y salir a moverse a la pequeña pista de baile.


 

  Bailaban animadamente, con sensualidad, envueltas por la música de David Guetta y su Play Hard. Marta giraba sobre sí misma con los ojos medio cerrados, riendo, divirtiéndose, hasta que en un uno de sus giros le pareció ver a alguien. Volvió a girar y empezó a mirar a sus alrededor una y otra vez hasta que lo localizó. Repentinamente dejó de bailar y la copa que llevaba en la mano cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos, pero sin lograr llamar la atención de nadie dado lo atestado que estaba de gente el bar.


 

  Se llevó la mano al pecho empezando a respirar con dificultad y sus piernas se convirtieron en gelatina, tanto que se agarró sin darse cuenta a la primera persona que sus brazos atinaron a encontrar.


 

  Una corriente de aire atravesó su espalda su cuerpo se empezó a agitar con incontenibles espasmos, cerró los ojos y los volvió a abrir pensando que solo sería un sueño, o tal vez una pesadilla. Los abrió y volvió a mirar conteniendo el aire en sus pulmones, pero no, lo había visto perfectamente, era él, sentado en un taburete en la barra.


 

  Besando apasionadamente a otra.


 

  En ese momento, su corazón se rompió en mil pedazos.


 

  

